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Daño moral
Carácter restrictivo en materia contractual.  Intereses: moratorios; obli-
gaciones contractuales; tasa activa.  Daños y perjuicios: incumplimien-
to de obligaciones contractuales; fianza; subasta de inmueble.

• C.Civ.yCom. Mar del Plata, Sala I, 10/4/2013, “M., R. W. c/ E., A. R. y otro/a s/ cobro su-
mario sumas dinero (exc. alquileres, etc.)”.  (Publicado en El Derecho, Buenos Aires, UCA, 
año LI, nº 13242, 21/5/2013).

resulte resarcible.  Ello así, pues el daño 
moral es uno de los perjuicios más di-
fíciles de estimar, ya que no está sujeto 
a cánones objetivos sino a la prudente 
valoración del juez sobre la lesión de las 
afecciones legítimas de los damnificados 
y a los padecimientos que experimentan, 
aunque existan factores que coadyuven a 
valorar el perjuicio sufrido.

4. — La indemnización del agravio mo-
ral por incumplimiento de obligaciones 
contractuales, en los casos en que es ad-
misible, requiere la clara demostración 
de la existencia de una lesión de senti-
mientos, de afecciones o de tranquili-
dad anímica, que no pueden ni deben 
confundirse con las inquietudes propias 
y corrientes del mundo de los pleitos y 
negocios, siendo resarcible el daño mo-
ral que resulta consecuencia inmediata, 
mientras que, en el sistema legal, sólo 
el dolo del deudor autoriza a resarcir el 
daño moral inmediato.

5. — Los intereses moratorios corres-
pondientes a la indemnización por in-
cumplimiento de las obligaciones asu-
midas por los afianzados del accionante, 

1. — Corresponde condenar a los de-
mandados a abonar una suma de dinero 
al accionante que acreditó el incumpli-
miento de las obligaciones asumidas por 
sus afianzados, pues el actor se quedó 
sin casa propia a causa del mencionado 
incumplimiento, que significó la subasta 
del inmueble, y, dada su condición so-
cioeconómica, no podrá adquirir otra, 
estando condenado a pagar alquileres 
o vivir en casa de familiares o amigos 
cuando su vida productiva se encuentra 
en franco ocaso.

2. — Debe rechazarse la pretensión de 
que se indemnice el daño emergente por 
la venta obligada a menor precio del real 
de mercado del inmueble subastado del 
accionante, ocurrido por el incumpli-
miento de las obligaciones asumidas por 
sus afianzados.

3. — El hecho de que el actor –que pa-
deció la subasta de su vivienda por el 
incumplimiento de las obligaciones 
asumidas por sus afianzados– no pue-
da adquirir una casa y tenga que pagar 
alquileres o vivir en casa de familiares 
o amigos no genera un daño moral que 
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que se quedó sin casa propia a causa del 
mencionado incumplimiento, y que sig-
nificó la subasta del inmueble, deben 
ser liquidados con arreglo a la tasa pasi-

va que paga el Banco de la Provincia de 
Buenos Aires en sus depósitos a treinta 
días.  S. M. C.

Dominio
Adquisición: título; reivindicación; ar tícu lo 2789 del Código Civil; inter-
pretación; posesión de buena fe; presunción; mediación; convocatoria; 
efectos; falta de tradición del bien; cuestionamiento; extemporanei-
dad; principio dispositivo y doctrina de los actos propios; aplicación.

• CNCiv., Sala J, 6/10/2011, “S., A. M. c/ D., J. C. y otro s/ reivindicación”.  (Publicado en El 
Derecho, Buenos Aires, UCA, año LI, nº 13216, 12/4/2013).

1. — Entre los modos de adquisición del 
dominio (art. 2524, C. Civ.) están los 
derivados, que son los que producen la 
transmisión de aquél de un titular ante-
rior al actual.

2. — El título que acredita el derecho a 
poseer se refiere a la causa en que se fun-
da el derecho de dominio y no al título 
entendido como documental o forma, 
por lo cual el ar tícu lo 2789 del Código 
Civil no se refiere al título inmediato y 
recién otorgado al reivindicante, sino al 
que obtuvieron sus causantes, de modo 
que el título posterior a la posesión del 
demandado no es sólo el que luce el rei-
vindicante, sino sus antecesores en el 
dominio.

3. — El planteo de los demandados, refe-
rido a que, por ser poseedores de buena 
fe sobre la base de creerse dueños del 

bien objeto de autos, no deben ser con-
denados a indemnizar por los frutos ci-
viles que habría podido producir la cosa, 
es inadmisible, pues toda presunción de 
buena fe (art. 4008, C. Civ.) quedó des-
virtuada a partir del requerimiento o 
convocatoria a la audiencia de media-
ción por parte del actor.  Consecuente-
mente, todas las disquisiciones acerca 
de una posesión ilegítima, sea de buena 
o mala fe, son inconducentes, porque es 
evidente que los accionados dejaron de 
ser poseedores de buena fe desde el mo-
mento en que se cuestionó su derecho a 
poseer.

4. — Puesto que el escrito de contesta-
ción de demanda fija, en principio, el 
thema decidendum, del cual no es dable 
apartarse, cabe concluir que, si en esa 
oportunidad los accionados no contro-
virtieron que el actor tuviera el carácter 


